
opusdei.org

Amor conyugal y
vida de piedad

"La familia que reza unida,
permanece unida". Este dicho
constata que Dios desea
contribuir al proyecto de cada
familia. Nuevo editorial de la
serie sobre el amor humano.

20/01/2016

Tenemos una gran suerte porque el
matrimonio no es cosa de dos, sino
de tres. ¿Y quién es el tercero en
discordia, estaréis pensando? Pues,
además de los cónyuges hay alguien
todavía más interesado en sacar



adelante el proyecto de cada
matrimonio, el proyecto de santidad
de cada cónyuge: Dios.

Jesucristo elevó el matrimonio
natural a la alta categoría de
sacramento, para dar una gracia
especial a cada uno de los esposos al
emprender este camino apasionante
de formar una nueva ‘iglesia
doméstica’; y además no nos deja
solos, sino que se entremete en
nuestra vida y es como si nos dijera:
“Yo me implico en todo lo vuestro,
pequeño o grande, permanente o
efímero; recorreréis mi senda, habrá
ratos para todo, estaremos en
Nazaret, en Betania… y en el
Calvario; pero no acaba ahí porque
habrá también Resurrección: pero,
confiad, pues Yo estaré siempre con
vosotros animando vuestras
jornadas”.

Como decía san Josemaría: “El
matrimonio está hecho para que los



que lo contraen se santifiquen en él,
y santifiquen a través de él: para eso
los cónyuges tienen una gracia
especial, que confiere el sacramento
instituido por Jesucristo. Quien es
llamado al estado matrimonial,
encuentra en ese estado –con la
gracia de Dios– todo lo necesario
para ser santo, para identificarse
cada día más con Jesucristo, y para
llevar hacia el Señor a las personas
con las que convive”[1].

La vida conyugal es verdadero
itinerario de santidad cristiana, y el 
truco que cualquier matrimonio
busca para conseguir la felicidad
consiste en hacer Su voluntad en
cada situación y amar mucho,
mucho, como Él nos ha amado. Por
eso en una familia cuando uno está
pendiente de los demás es más feliz,
porque entonces de su felicidad se
ocupan los otros y, por supuesto Dios:
Él nunca falla.



Como nos ha dicho el Papa Francisco
en su catequesis sobre la familia:
“Dios ha confiado a la familia, no el
cuidado de una intimidad en sí
misma, sino el emocionante proyecto
de hacer‘doméstico’ el mundo. La
familia está en el inicio, en la base de
esta cultura mundial que nos salva;
nos salva de tantos, tantos ataques,
tantas destrucciones, de tantas
colonizaciones, como aquella del
dinero o como aquellas ideologías
que amenazan tanto el mundo. La
familia es la base para
defenderse”[2].

En este sentido, vale la pena
recuperar el sentido del matrimonio
sacramental. No sólo como un evento
festivo o familiar –que lo es–, sino
porque entendemos con profundidad
lo que vamos a hacer: la recíproca
entrega-aceptación de nuestras
personas en su conyugalidad,
participando del misterio de amor
entre Cristo y su Iglesia. De aquí que



la etapa de noviazgo sea tan crucial
para ir poniendo ya a Dios en el
centro de nuestra vida personal: y
que llegue a formar parte de un tu,
un yo y de un nosotros abierto a los
hijos, y a otras familias. El hombre
no podrá sacar lo mejor de la mujer
si no está cerca de Dios, y la mujer no
podrá sacar lo mejor del varón si no
está cerca de Dios. Estar o no cerca
de Dios es clave para la felicidad
matrimonial.

Desde nuestro matrimonio también
podemos ser –sin mérito alguno de
nuestra parte– luz para los demás:
luz que diga –sin decir– que Dios está
en nuestra vida porque las cosas en
nuestro matrimonio y en nuestra
familia, con naturalidad se
sobrenaturalizan; no hacemos nada
raro: trabajamos como los demás,
salimos y nos distraemos como los
demás, nos reímos como los demás,
tenemos las inquietudes propias de
nuestra edad, sueños, quimeras que



quizá cumplamos o quizá no. Pero
procuramos ponerlo todo en manos
de Dios: esta es la diferencia… y lo
vivimos con una alegría de fondo:
porque si tenemos un hijo con
problemas, o si parece que los hijos
no llegan, si hay una enfermedad,
lloraremos como los demás, pero con
los pies en la tierra y los ojos
mirando al cielo.

“La caridad llevará a compartir las
alegrías y los posibles sinsabores –
nos recuerda san Josemaría–; a saber
sonreír, olvidándose de las propias
preocupaciones para atender a los
demás; a escuchar al otro cónyuge o
a los hijos, mostrándoles que de
verdad se les quiere y comprende; a
pasar por alto menudos roces sin
importancia que el egoísmo podría
convertir en montañas; a poner un
gran amor en los pequeños servicios
de que está compuesta la
convivencia diaria”[3].



Rezar juntos en familia –respetando
la libertad y la edad de cada uno de
los hijos: la fe se trasmite, no se
impone– es algo que la tradición
cristiana recomienda pues, a través
de esas pequeñas pero concretas
prácticas de piedad familiares, se ha
transmitido la fe generación tras
generación: rezar por la mañana –el
ofrecimiento a Dios de nuestra
jornada–, el Angelus al mediodía, y
por la noche las tres Avemarías;
invocar a Dios al empezar un viaje;
asistir juntos a la Misa dominical; y
quizá rezar el Rosario en familia,
porque como se dice “la familia que
reza unida, permanece unida”, pero
siempre. Entre esas prácticas resulta
muy familiar la bendición de la
mesa, como nos recuerda Laudato si’:
“Una expresión de esta actitud
[contemplativa ante la creación] es
detenerse a dar gracias a Dios antes y
después de las comidas. Propongo a
los creyentes que retomen este
valioso hábito y lo vivan con



profundidad. Ese momento de la
bendición, aunque sea muy breve,
nos recuerda nuestra dependencia
de Dios para la vida, fortalece
nuestro sentido de gratitud por los
dones de la creación, reconoce a
aquellos que con su trabajo
proporcionan estos bienes y refuerza
la solidaridad con los más
necesitados”[4].

Los esposos tenemos el deber
conyugal, que prometimos el día de
nuestro matrimonio, de la ayuda
mutua, y ayudar al otro es abrirle un
horizonte para que pueda sacar lo
mejor, y por supuesto animarle a
estar cerca de Dios –sin atosigar, ni
importunar indebidamente; porque
el mejor y más eficaz modo de atraer
a Dios, el compelle intrare (Lc 14,23)
del evangelio, es amar y rezar por el
otro cónyuge y por los hijos–, porque
lo más importante para uno es llevar
al cónyuge al cielo, pero ayudándole
a apreciar el bien por sí mismo.



Hay que respetar los tiempos de cada
quien, las posibles crisis: estando,
acompañando, rezando y no
agobiando. Pero al revés también:
respetar al otro en sus ratos de
intimidad con Dios, aunque el otro
no los comparta, es algo que no
entorpece nuestro matrimonio, sino
que lo enriquece. Es importante el
respeto mutuo, y más en lo que toca
a la conciencia, que es el lugar en el
que cada uno abre su interioridad al
Señor, el lugar donde nuestra
libertad cuaja las decisiones más
trascendentes de su vida. La
intimidad con Dios es personal y
cada uno ha de descubrir su personal
camino hasta Él, que ciertamente
pasa por el otro cónyuge: esto es muy
enriquecedor para ambos.

Dios se ha implicado en esta
aventura del matrimonio con
nosotros, porque le ha dado la gana,
porque nos ama de modo entrañable
y desea nuestra felicidad, y porque



quiere que seamos luz para los
demás, y que formemos una
auténtica ‘Iglesia doméstica’ con
nuestros hijos. “En la medida en que
la familia cristiana acoge el
Evangelio y madura en la fe, se hace
comunidad evangelizadora (...). Esta
misión apostólica de la familia está
enraizada en el bautismo y recibe
con la gracia sacramental del
matrimonio una nueva fuerza para
transmitir la fe, para santificar y
transformar la sociedad actual según
el plan de Dios”[5]. ¡Qué grande es la
misión a la que Dios ha llamado a los
esposos, y que ha puesto en sus
manos! ¡Qué maravillosa
responsabilidad estar en el mismo
surgir de una sociedad renovada por
la caridad de Cristo, y qué imperiosa
necesidad de Su auxilio!

Rosamaría Aguilar
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